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Comprender cómo el color puede atraer la atención o completar una paleta es 
valioso para cualquier artista que intente crear una obra de colores 
armoniosos. Un estudio del color como el que conlleva Variaciones 
implica una investigación sobre la cromática de nuestro entorno y 
su percepción. Condicionadas estas por las distintas situaciones 
emocionales, sociales y políticas en las que nos hallamos.

El proyecto de Virginia Rivas expuesto en la Sala Europa de Badajoz de la 
Junta de Extremadura establece un análisis de nuestra realidad, a 
través de algo tan presente en ella como es el color. Presente, eso 
sí, pero a la vez cuestionable. Tengamos en cuenta que la pintura 
abstracta disuelve la realidad y la transmuta en un escenario de 
posibilidades ilimitadas, desde lo visual a lo matérico. 

El color y el ritmo de las imágenes que aporta Rivas se deslizan por un trazo 
vigoroso, elegante y sencillo. Esto facilita la capacidad de entrar 
en el cuadro de gran formato, a partir del diálogo que se establece 
entre las piezas exhibidas, pero también entre el público y cada obra.

Los colores aquí conectan con nuestras emociones y la subjetividad en este 
sentido. La interacción entre la luz y la sombra tensa los límites de 
la percepción individual, espoleada por el predominio de los tonos 
azulados. Cuando Goethe nos dice en su Teoría del color que “El azul 
es una sombra aclarecida y el amarillo una luz oscurecida” pensamos 
en la metafísica del color y el ensayo La búsqueda de la realidad, del 
filósofo canadiense Barry Stroud. 

Supone Stroud, a partir de Goethe, que sólo si lográsemos eliminar de nues-
tra concepción del mundo lo que aporta el ser humano, tendríamos 
acceso al mundo tal y como es en sí mismo, sin la contaminación de 
nuestros conceptos y pensamientos. ¿Acaso es este el objetivo de 
la artista? ¿Pueden las obras, de algún modo, abstraerse al mundo 
tangible? ¿O sirven, más bien, para conocerlo y conocernos mejor? 

Uno de los aspectos centrales de la búsqueda filosófica de la realidad con-
siste precisamente en mostrar cómo podría alcanzarse el conoci-
miento de lo que nos rodea (usando de ejemplo los colores). En la 
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1312 medida en que, por lo general, concebimos el mundo físico como un 
conjunto de variaciones, la introducción de otros medios en relación 
con la pintura alejaría, en este caso, el trabajo de Rivas de lo que 
se conoce como “pintura expandida”. Constituyendo un particular 
intento por aprehender la realidad mediante el lenguaje pictórico 
y la instalación, retomando la aspiración humana más postergada 
desde que lo digital inunda nuestras vidas.

Observar pinturas expuestas con su adecuada iluminación, adentrarse en su 
permanencia y sustancia, genera un espacio propicio para meditar en 
torno al momento que vivimos. Traza formas ajenas a lo descriptivo 
y obvio, emparentadas con el expresionismo y capaces de provocar 
gran variedad de sensaciones. Pintura e instalación escultórica cobran 
protagonismo en un proyecto interesante que no deja indiferente. 
Mira hacia atrás y al presente, edificando un espacio de paz y sosiego 
desde donde pensar el futuro.

Encontramos una delicada forma de respeto y autonomía en la distancia que 
lleva a la artista a relacionarse con el lienzo y el papel. Sus compo-
siciones buscan despertar la emoción del espectador, conmover 
desde el espectador más familiarizado hasta al visitante casual, sin 
importar la edad o el grado de conocimiento del mundo del arte. 

Estamos ante una exposición intimista, pensada para estimular los sentidos y 
sentir el fluir de la vida, por extraños y oscuros que sean los días. Un 
atisbo de esperanza irradia en cada pieza, provocando variaciones 
o anomalías en el entorno. Los cuadros nos enfrentan a manchas 
sobre las que proyectar deseos, expectativas, temores y pasiones, 
nubarrones, movimientos que aparecen y desparecen. 

Una noción de desplazamiento parece impregnar el pensamiento y la obra 
de la artista. Tanto el sentido de desplazamiento físico, marcado por 
la relación con los espacios y lugares, como el conceptual. El peso 
cultural de aprendizajes sociales y la información visual genera una 
experiencia única que transforma al espectador conforme avan-
za observando piezas que, sin dejar de ser abstractas, atesoran la 
esencia de un paisaje. 

Ese es uno de los grandes valores del proyecto; la capacidad de transportar 
a un universo personal e íntimo a más no poder, en el que al mismo 
tiempo resulta fácil identificarse, entre geometrías difusas y colo-
res que emergen de una manera natural y pausada. Profundiza en 

la conducta humana por la experiencia sensorial, emocional y, en 
todo caso, experimental. 

Variaciones atraviesa nuestro ser con una pincelada consciente e invita al 
espectador a cuestionar aquello que nos rodea, a reflexionar sobre 
nuestra presencia en la sociedad. Porque cuál es el prisma que nos 
permite observar la realidad y actuar de cierto modo en ella es defi-
nitivo, de la misma manera en que cada persona percibe los colores 
con un matiz distinto, subjetivo, particular. Nuestra posición en el 
mundo, lo que decidimos hacer o no hacer nos resitúa para bien. 

Dejando atrás los colores planos, sin gradación, con una estructura básica 
de composición, adquieren poder los tonos pastel. El hecho de que 
la creación de Rivas sea multidisciplinar y no se limite a la pintura 
hace que logre exprimir al máximo la capacidad del cromatismo 
para tomar la temperatura a nuestra sociedad. Asimismo, entender 
los sentimientos individuales a base de detenerse, en medio de la 
aceleración digital y la crisis pandémica, es algo que se nos ofrece 
al acceder a las obras y recorrer la exposición. 

Un proyecto este que probablemente impulsa a Virginia Rivas, aproximándola 
a ese controvertido punto que es el paso de artista emergente a 
media carrera. En él consolida las líneas fundamentales que defi-
nen su trabajo, mientras esboza un balance positivo de la madurez 
alcanzada. Si mientras aprender significa adquirir un conocimiento, 
aprehender significa asir o captar por medio de los sentidos y es lo 
que propicia el lenguaje de la artista. Variaciones nos sumerge de 
lleno en la realidad. 
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